
El Senegal 
pesqueramente primitivo 

NO de los ¡raeMos más 
rolundosde la política exte­
,ior europta tn materia de 

pmQ, Jo padece el St'ncgal. Paú 
damen/e emplaz.ado en 

del Atlántico, 
Fran cia ha 

I un colonialismo retarda­
y ne/tillo. 

En Se,ugal, ademas de óptima 
alllllción geográfica, t!x;ste una 
.h/ndancia de recursos excepcio· 
MI, que si no han permanecido 
ociosos, desperdiciándose, ha sido 
flOr 1m países terceros. Espa,¡a 
principalmente, como uno de los 
Immeros. 

PQfll uve/ar el atrajO l ecnolÓ· 
IIco, que persiste en el país, y que 
It administración colonial no Se 
Aa cuidado de remediar, baste 
$Iba que allí la pesca es dom ¡nan­
Itmtnlt artesanal, por no decir 
lItO/íljea. Se ejerce rnedianle ern­
NrcaciOlIl!S lan primitivas como 
ks piragüa.I, has/a hn.ce poco 
lfIovidllS a remo. Ahora, en cre­
mn/e proporción COII motores 
tuna de borda. En la principal 
rtgión pesquera, la de Casamance, 
posu 5.500 piragüas, de las cuales 
• molor son impulsadas 3.000 y d 
Tulo /J umo. 

Además de la región citada, .se 
inlegran en tI país, como pesque­
Tti, lus más: Le Feuve, Cabo Verl 
y Thit. Con decir que la ca ptura 
,Iobal por año no pasa de 150.000 
toneladas ya .se comprende la 
tS{4Sa prOdUCliiJidad dtI esfuerzo 
ptSqUtTO que en la antigua colo­
ni. gala desarrolla. 

, , . 
El Canadá parece haberse dado 

rumia de esle problema, y de su 
tfllnscendencia en pérdida de recur­
IOH insatisfacción social COtISUU­
tiva, en una masa humana que en 
tkoodaproporciórl muere de hambre 
lodos los años. AqutI ftlbuloso 
fldís, tan excedentario de recursos 
naturales, ha concedido a Senegal 
IIn crtdj/o de 2.710 millones de 
francos canadienses, reembolsables 

en 50 años sin in/eris. Experiencia 
que, a pesar de la generosidad qu e 
la insp ira, parue estar condenada 
al fracaso. Hasta ahora solo puede 
haber servido para acderar la 
mOloriUJción de las piraguas, cuatldo 
lo que debería hacer es sus/ituirlas 
por buques más roolucionados. 
Que segura metl/e no habría en el 
país quien los gobernase rentable­
mente. 

En contraste CO I' esta situación 
pos/colonial, o t ros países v iene" 
desde hace muchos años utilizando 
al Senegal como base de sus flota.f . 
Primero libremente y desde 1976 
para acá mediante licencias, cáno· 
nes, cupos, e/c. Entre tale.~ países 
figura Francia, pritlcipalmetlte para 
túnido.f. Las otras flotas, dedicadas 
además a pescado blanco y negro y 
a langostinos, son de España, la 
UR SS, Po lorúa, j apón, Crecia , etc. 

Este poder de captura se ha ele­
vado etl 1982 a 325 ,midades, de las 
cuales solo eran senegalesas 115. 

, .. 
El problema revüte Ima impor­

tancia económico social 1Iotoria. 
Senegal tiene 9.000 piraguas, tri · 
puladas por 30.000 marinos negros, 
COtl mentalidad rudimwlaria, ejer· 
ciendo 1m lipa de pesca anliuo­
nómico. El censo así cifrado se 
obtuvo hace WI año, lo qu e 
demuestra escaso progreso tecno· 
lógico, a pesar de los esflurws qu e 

se es/án hacil.'1ldo )' de la asisteIJcia 
financiera ext~rior que el país 
recibe. 

Por otra par"', los indlgenas 
parece que comienzan a inquie· 
taru frente al escaso horizonte de 
Sil situación. Parten todos los días 
hacia la mar a las 4 de la mañana, 
para regresar a las J de la tarde. 
Según ellos cada día pescan m enos, 
pero Tia se datl cuenta de que 710 

puedf. ocurrir otra cosa afeirán­
dose a medios tan primitivos de 
captura. 

Los Ílldígerws no reconoce/! la 
culPa de tal sit uación. Se la echan 
a los paúes ex tranjeros, sin cuyo 
ejemplo y ayuda nUllca podría 
resolverse su problema. En cam ­
bio, lindan listos para acusar a las 
flo/as de otros paúes, cuya supe­
rioridad consideran aplastante para 
ellos. 

Tambiétl afecta a la situación 
insatisfa ctoria de los negros dd 
StIlegal, el costo del comb u.ftible. 
Los motores flura de borda de las 
piraguas tiene" hasta 40 H.P. Y le 
consumen en proporción. Pero a 
los que antes utilizaban solo el 
brazo y el remo, para pescar algo 
menos y de igual va lor comercial, 
tia es fácil convencerles de qtU la 
mecanización es siempre mejor 
negocio que seguir aferrados a un 
sistema de tracción cuasi á¡humano. 

MA R EIRO . 


